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Detrás de cada hombre vivo hay treinta fantasmas

Arthur C. Clarke y Stanley Kubrick, 2001: Odisea en el Espacio

La luz del conocimiento se niega a entrar en una exposición de antiguos estudios astronómicos: al  
atravesar las ventanas se enfría, se oscurece y se solidifica. Debemos seguir esperando la revelación,  
sabiendo que no se producirá. Mientras tanto, la figura del astrónomo —abuelo del artista— se pasea  
por el palacio familiar de Can Castells, ahora habitado por sus acuarelas y sus mecánicas celestes,  
creadas para estudiar los movimientos de los cuerpos astrales sometidos a la fuerza de la gravedad.  
Desde otro tiempo, esta presencia espectral nos habla de la disolución de las herencias y de las  
formas de ver y de vivir. Esta es una exposición truncada, una máquina del tiempo en descomposición.

La luz conoce bien la demora: en el vacío avanza con precisión invariable, pero al atravesar la 
materia se detiene y se deja afectar. No se disipa ni se pierde, sino que se enreda en lo que 
encuentra,  ralentizando  su  paso.  Esta  fricción  introduce  una  primera  fisura  en  su  aparente 
inmediatez, que se amplifica a escala cósmica: la luz llega siempre tarde, y lo que vemos no es 
sino  el  rastro  de  algo  que  ya  ha  sucedido.  Existen,  así,  estrellas  cuya  claridad  nunca  nos 
alcanzará, suspendidas más allá de nuestro horizonte, como promesas extinguidas. Es en este 
desfase la percepción se vuelve inestable, como le sucede al astronauta Dave Bowman en 2001: 
Odisea en el espacio, cuando al atravesar el monolito se adentra en un viaje de descomposición 
perceptiva: destellos, superficies, profundidades sin nombre. Ya no se trata de un desplazamiento 
en el espacio, sino de una transformación de la percepción misma. Júpiter queda atrás; lo que 
sigue no pertenece a ninguna geografía reconocible, sino a la experiencia de lo ilimitado.

La instalación Luz lenta (2025), concebida específicamente para la Sala Magna de Can Castells 

Centre d’Art, irrumpe como la materialización de esa imposibilidad: una suspensión del tiempo que 
atraviesa  toda  la  exposición.  Su  progresiva  extinción  desplaza  el  acceso  al  conocimiento, 
generando  una  deriva  hacia  formas  inestables  de  comprensión.  De  este  modo,  emergen  las 

Mecánicas celestes arrugadas (2025):  estructuras que,  históricamente  destinadas a calcular 

órbitas y predecir  posiciones,  aparecen aquí deformadas,  plegadas sobre sí mismas,  como si 
participaran del mismo pulso que rige la expansión del universo. Ya no organizan el movimiento, 
sino que lo descomponen; no ofrecen certeza, sino un campo de tensiones donde el tiempo y el 
espacio han perdido su estabilidad.

El monolito que orbita alrededor de Júpiter en el film de Kubrick se presenta como umbral, como 
una apertura hacia lo infinito. Sin embargo, el viaje de Bowman no culmina en la vastedad, sino en 



una escena inquietantemente familiar: una habitación de apariencia doméstica, artificiosa, casi 
escenográfica. La cápsula de Bowman deviene estancia; el cosmos, interior. En esa especie de 
jaula cósmica el tiempo se fractura: los cuerpos envejecen a saltos, los instantes se superponen, 
la continuidad se quiebra. Lo infinito, lejos de expandirse, queda contenido en una arquitectura 
donde lo extraño adopta la forma de lo reconocible.

Este  desdoblamiento  temporal  invade  las  obras  de  Escorsa.  El  tañido  de  una  campana  nos 
transporta a otro tiempo y otra geografía: al pueblo de Tavèrnoles y su campanario románico. El 
sonido proviene de una acuarela que su abuelo homónimo y pintor amateur –Dionís Escorsa– 

realizó  hace  casi  un  siglo.  Escorsa  reactiva  la  acuarela  original  en El  campanario  (2025) 

mediante  un  videomapping  3D  interactivo,  realizado  junto  al  videoartista  Albert  Merino,  que 
consigue alterar su atmósfera según los datos climáticos del pueblo servidos a tiempo real por una 
web meteorológica. De esta manera, la pintura original cobra vida, haciendo que llueva, oscurezca 
o brille dentro del propio papel. La luz sigue la hora real, las sombras recorren la arquitectura y las 
campanas recuperan su sonido, marcando las horas con un timbre que adquiere una cualidad casi 
espectral.

El  sonido invade la casa y se propaga en las acuarelas de  La Flor más alta (2025), que se 

reproducen a lo largo de los espacios de Can Castells, ocupan sus rincones y escaleras, hasta 
llegar  a  la  torre.  Un  gesto  de  repetición  aparentemente  simple  –reproducir  el  mismo  cuadro 
pintado por su abuelo– inicia pronto una deriva visual. En forma de cómic ilustrado o de montaje 
cinematográfico, el campanario del cuadro original se estira progresivamente hasta convertirse en 
una torre desmesurada: un símbolo fálico y una alegoría de la voluntad de poder que estructuró 
aquella  época  —marcada  por  el  catolicismo  nacionalista,  la  moral  burguesa  y  las  lógicas 
coloniales extractivas del trabajo y la propiedad. Esta elongación fantástica, circunscrita al paisaje 
de Sant Boi, permite narrar la caída de esa genealogía patriarcal y su paradójica persistencia en el 
presente.

Al final de la escalera podemos ver el retrato del abuelo tañendo una campana dentro de su propio 
campanario que es, a su vez, la torre de Can Castells. Escorsa utiliza a su padre como modelo 
para reconstruir esa figura y, en ese gesto, convierte su imagen en una suerte de autorretrato: un 
Doppelgänger que revela los intersticios de la memoria familiar, donde lo vivido se confunde con lo 
imaginado y donde el espacio-tiempo se desdobla hasta llegar al presente. La memoria selecciona 
y omite; la pintura descubre lo que falta e ilumina lo que queda en la sombra. De esta manera, la 
pintura deja de ser objeto y se convierte en dispositivo: una máquina de memoria cuyo mecanismo 
temporal busca decodificar una existencia anterior.

La obra de Dionís Escorsa funciona como un eco. Sus imágenes —como los recuerdos— viajan a  
destiempo, aparecen reflexivamente y regresan, transformadas, a su punto de origen. Al igual que  
una frecuencia sonora que rebota en los muros, retornan como un reflejo, como una repetición  
modificada por el espacio y el tiempo.
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